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en una condición de subempleo, porque 
trabaja menos de 32 horas  a la semana 
y quiere trabajar más tiempo. “¿Es eso es-
tar empleado?, seguramente que no”, re-
flexionó Gaviria.
Otra condición de subempleo es cuando 
se trabaja más de 32 horas pero se con-
sidera que el ingreso económico es muy 
bajo o que se está subutilizando la capa-
cidad cognitiva.

Una buena PEA
Dentro de la PEA se encuentran los em-
pleados y los desempleados. Los emplea-
dos se pueden clasificar en plenos y par-
ciales. Dentro de los empleados plenos se 
encuentran todos aquellos que trabajan 
tiempo completo, es decir, que trabajan 
más de 32 horas a la semana, y  los que 
trabajan medio tiempo, pero no están in-
teresados en trabajar más horas, por eso 
pertenecen a la categoría de empleados 
plenamente.
 Dentro de la categoría de parcialmente 
empleados se encuentran los que traba-
jan menos de 32 horas y desearían trabajar 
más y también se hallan los que trabajan 
más de 32 horas pero no están de acuer-
do con el ingreso económico que reciben 
o desarrollan actividades marginales para 
su condición física o intelectual.
Pasar a ser una persona empleada parcial 
después de haber sido empleada plena 
puede significar mucho desde el punto 
de vista económico para ese sujeto, pero 
para las estadísticas no sería traumático, 
debido a que solo se dejaría de ser em-
pleado pleno para pasar a ser subemplea-

do. Esto es en lo que Mario Gaviria hace 
énfasis y lo explica poniendo un ejemplo 
de la vida común: el señor A que ha traba-
jado tiempo completo por algunos años 
para la empresa X  es despedido y por su-
puesto ha recibido su liquidación (en el 
preciso momento que es desvinculado de 
la empresa deja de ser un empleado ple-
no) y con parte de ese dinero contrata dos 
planes de telefonía celular y comienza a 
vender minutos, trabajando más horas 
que en su antiguo empleo pero recibien-
do un salario muy inferior  (ahora el señor 
A es un empleado parcial).
En suma, la variable del desempleo nunca 
aumenta y el empleo que está dividido en 
pleno y parcial tiende a mantenerse esta-
ble, y eso es lo que sucede a menudo en 
Colombia, ha disminuido el empleo pleno 
y ha incrementado considerablemente el 
empleo parcial o subempleo, con lo que 
se concluye que no ha disminuido el ni-
vel pero sí la calidad de empleo. “Eso es lo 
que ocultan las cifras del Dane”, puntuali-
zó Mario Gaviria.
En conclusión, las estadísticas del Dane 
no son erróneas sino que se deben sa-
ber interpretar, conociendo de antemano 
cómo funciona éste sistema para poder 
diferenciar entre un desempleo o subem-
pleo real y un desempleo o subempleo 
estadístico.

Aunque para muchos el trabajo informal, mejor dicho, “el rebusque”, no es un empleo serio, para 
las estadísticas del Dane sí vale. Aunque son estándares internacionales, es cuestionable el poco 
interés del Estado por atacar el subempleo o los empleos mal remunerados.

Los empleados plenos se encuen-
tran todos aquellos que trabajan 
tiempo completo, es decir, que 

trabajan más de 32 HORAS A 
LA SEMANA.

Estrategia del Gobierno
El Ministerio de Protección Social, 
Dirección  Territorial, Risaralda en 
cabeza del profesional especializado 
Ricardo Díaz Marulanda, afirmó que 
el papel del ministerio es crear estra-
tegias para la generación de empleo, 
todo esto articulado a otros entes 
gubernamentales  como lo son: Pla-
neación Departamental, el Dane y 
otros. 
De igual manera, Díaz Marulanda 
atribuyó parte de la problemática del 
desempleo y el subempleo a la aca-
demia, más precisamente a las uni-
versidades, ya que según él son éstas 
las que deben establecer en el profe-
sional una mentalidad de generar y 
no de salir a demandar empleo. 
La saliente directora  de Desarrollo 
Empresarial de la Gobernación de 
Risaralda, Carmen Gloria Zuluaga, 
habló también de las capacitaciones 
en diferentes temas que se le brinda 
a la población pereirana, tales como: 

artes y oficios. 
De igual manera aclaró que la Gober-
nación no apoya a informales con el 
ánimo que todas las personas se for-
malicen, solo se le brinda respaldo 
a pymes (pequeñas y medianas em-
presas) legalmente constituidas por 
medio de convenios con entidades 
financieras. Después de capacitar 
una determinada población esta no 
obtendrá ninguna ayuda por parte 
del gobierno hasta que no tengan 
una mediana o pequeña empresa 
legalmente constituida, es decir, la 
gobernación no podrá entregar nin-
gún tipo de recursos  económico o fí-
sico, según dice Zuluaga, escudados 
en el artículo 355 de la Constitución 
colombiana que explica: “ninguna de 
las ramas u órganos del poder públi-
co podrá decretar auxilios o donacio-
nes a favor de personas naturales o 
jurídicas de derecho privado ”.
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tarealidad
n Colombia es  común quedarse sin empleo 
y verse obligado a ejercer  una actividad que 
genere ingresos económicos muy por deba-
jo del salario mínimo legal, y además que  no 
esté acorde con las capacidades intelectuales 

o físicas de la persona que las realiza. 
Según el Dane (Departamento Nacional de Estadísti-
cas), Colombia tiene aproximadamente 44 millones 
de habitantes,  de los cuales 430 mil viven en Perei-
ra. Uno de ellos es Víctor Bermúdez, licenciado de la 
Universidad Tecnológica de Pereira, quien por no po-
der ejercer su carrera, fabrica y vende artesanías en el 
paso peatonal de la 18. Lo único que Bermúdez pide 
al gobierno es una oportunidad. “Nosotros llamamos 
oportunidad a que nos dejen este espacio para traba-
jar”, explicó.
El Dane cada tres meses  publica los resultados que 
arroja la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH), 
encuesta que analiza las condiciones de empleo de 
las personas, quienes responden a preguntas como: 
en qué trabajan, cuánto ganan, si  tienen seguridad 
social o si buscan empleo. Según las estadísticas del 
Dane la situación laboral de los colombianos ha me-
jorado, algo que muchos no creen a pesar de la insis-
tencia con las cifras.

El análisis
 “La principal fuente de estadística en el país es el 
Dane”, explicó el analista económico Mario Gavi-
ria. Está claro que las cifras que arroja el Dane no se 
pueden debatir en tanto no se tenga una encuesta 
alternativa, por esto la pertinencia de la aclaración de 
Gaviria. No existe otra entidad con la capacidad de 
realizar 7 mil encuestas que son aproximadamente 
las que se realizan de forma aleatoria cada tres meses 
en el área metropolitana a la cual pertenece Pereira. 
Es importante aclarar que los resultados que arroja 
el Dane no hacen parte de una información amaña-

da, pero sí se debe ser consciente de los resultados 
que muestran. “Es una información que tiene sus pro-
blemas - afirmó Gaviria-. También se debe tener en 
cuenta que las definiciones que maneja el Dane no 
son capricho de un gobierno ni de la misma entidad, 
sino que hacen parte de un estándar internacional 
que define el empleo, el desempleo y el subempleo”, 
explicó.
Para tener una mayor precisión en el momento de 
medir el nivel de subempleo y desempleo se utilizan  
algunos parámetros. Primero se clasifica la población 
en edad de trabajar (PET) y la población que no tiene 
edad para trabajar (PNET).  La PET  son aquellas per-
sonas mayores de 12 años. 
Dentro de la categoría de las personas en edad de 
trabajar se encuentran las personas económicamen-
te activas (PEA) y las personas económicamente in-
activas (PEI). En éstas dos últimas es donde se hacen 
visibles las fallas de la Geih. Es decir, si a la casa de un 
desempleado llegan los encuestadores y preguntan 
si ha tratado de conseguir trabajo y éste responde 
que sólo repartió hojas de vida la semana antepasa-
da, automáticamente pasa a ser considerado persona 
económicamente inactiva, queriendo decir que está 
desempleado pero no le interesa conseguir trabajo, 
porque para el Dane solo están interesados en em-
plearse aquellos que repartieron hojas de vida la se-
mana inmediatamente anterior a la encuesta. “Real-
mente el individuo es un desempleado, pero para las 
estadísticas está oculto”, añadió Gaviria. 
Otro caso en el que son visibles las inexactitudes de 
la Geih es cuando la encuesta pregunta si trabajó la 
semana inmediatamente anterior. Si la persona res-
ponde que trabajó al menos una hora y recibió algún 
pago por ello y además manifiesta su interés por tra-
bajar más horas, automáticamente para las estadís-
ticas del Dane la persona aparece como empleada 
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